Semana 30.- 1 Lunes
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios (4,32–5,8):

Sed buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en Cristo. Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por nosotros a Dios como oblación y víctima de suave olor. Por otra parte, de inmoralidad, indecencia o afán de dinero, ni hablar; es impropio de santos. Y nada de chabacanerías, estupideces o frases de doble sentido; todo eso está fuera de sitio. Lo vuestro es alabar a Dios. Meteos bien esto en la cabeza: nadie que se da a la inmoralidad, a la indecencia o al afán de dinero, que es una idolatría, tendrá herencia en el reino de Cristo y de Dios. Que nadie os engañe con argumentos especiosos; estas cosas son las que atraen el castigo de Dios sobre los rebeldes. No tengáis parte con ellos; porque en otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz.

Salmo1,1-2.3.4.6

R/ Seamos imitadores de Dios, como hijos queridos

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos,
ni entra por la senda de los pecadores,
ni se sienta en la reunión de los cínicos;
sino que su gozo es la ley del Señor,
y medita su ley día y noche. R/.

Será como un árbol plantado al borde de la acequia:
da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas;
y cuanto emprende tiene buen fin. R/.

No así los impíos, no así;
serán paja que arrebata el viento.
Porque el Señor protege el camino de los justos,
pero el camino de los impíos acaba mal. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (13,10-17):

Un sábado, enseñaba Jesús en una sinagoga. Había una mujer que desde hacia dieciocho años estaba enferma por causa de un espíritu, y andaba encorvada, sin poderse enderezar.
Al verla, Jesús la llamó y le dijo: «Mujer, quedas libre de tu enfermedad.» 
Le impuso las manos, y en seguida se puso derecha. Y glorificaba a Dios. Pero el jefe de la sinagoga, indignado porque Jesús había curado en sábado, dijo a la gente: «Seis días tenéis para trabajar; venid esos días a que os curen, y no los sábados.»
Pero el Señor, dirigiéndose a él, dijo: «Hipócritas: cualquiera de vosotros, ¿no desata del pesebre al buey o al burro y lo lleva a abrevar, aunque sea sábado? Y a ésta, que es hija de Abrahán, y que Satanás ha tenido atada dieciocho años, ¿no había que soltarla en sábado?» 
A estas palabras, sus enemigos quedaron abochornados, y toda la gente se alegraba de los milagros que hacía.

                                                 COMENTARIO
Como en todas las Epístolas de San pablo, después de un principio de tono dogmático nos encontramos con una parte de cariz más moral, en la que el apóstol da unos consejos prácticos. Entre los consejos, empero, se entremezclan grandes elevaciones doctrinales: no puede tratarse simplememente de una moral humana, Cristo está siempre ahí … y El es quieen justifica a fondo nuestra conducta repecto a lo que se nos pide.

Ahora sois luz en el Señor. Caminad como hijos de la luz"

La vocación cristiana no es una conjunto de normas, sino unas relaciones personales. Nuestra vida se inspira en el actuar de Cristo que nos revela el obrar mismo de Dios. Debemos seguir su ejemplo. Todo se resume en el amor. Pero ese amor debe traducirse en obras y no simplemente en sentimientos y pa​labras. Debe penetrar las diversas dimensiones de nuestra vida, incluidas la vivencia de la sexualidad y el uso del dinero. Nuestra conducta debe reflejar la santidad a la que somos llamados. La inmoralidad excluye de la herencia en el reino de Cristo y de Dios. No debemos dejarnos seducir por los argumen​tos de la cultura actual. Nuestra norma es siempre el Evangelio de Cristo. La inmoralidad ha existido en todas las épocas. Forma parte de ese mundo de ti​nieblas del que el cristiano ha sido liberado por el bautismo, por la ilumina​ción de Cristo. Al ser luz en el Señor, tenemos que caminar como hijos de la luz. Esa es nuestra naturaleza auténtica y no el dejarse llevar por las pasiones e instintos.

 El milagro del evangelio de hoy, relata la sanación de una mujer encorvada, solamente lo relata Lucas que  presenta tres relatos curación de enfermos realizados por Jesús  en sábado. Más que el milagro en sí, lo que parece resaltarse es que sucede en sábado, lo cual decanta la actitud de Jesús y de la primitiva comunidad cristiana sobre la observancia sabática.

Como la enfermedad no es mortal en ninguno de los casos, Jesús podía haber aplazado la curación para no "violar" el descanso sabático, como dice hoy indignado el jefe de la sinagoga a la gente: "Seis días tenéis para trabajar; venid esos días a que os curen, y no los sábados". Es obvio que el destinatario de estas palabras cargadas de rencor, más que la gente, es el propio Jesús. Pero si Jesús actúa así en sábado, por propia iniciativa y sin que medie petición de los beneficiarios, no es por menosprecio de la ley sabática, sino para servir a la liberación del hombre.

Una obra de caridad y misericordia como la que Jesús realiza con la pobre mujer enferma y encorvada hace ya dieciocho años, más que constituir una transgresión del sábado, viene a dar perfecto cumplimiento al sentido y finalidad del mismo: la gloría y el culto a Dios mediante la liberación del hombre de toda esclavitud.

La respuesta de Jesús al jefe de la sinagoga es un claro ataque a los dirigentes religiosos del pueblo judío: "Hipócritas: cualquiera de vosotros, ¿no desata del pesebre al buey o al burro y lo lleva a abrevar, aunque sea sábado?" 
Si antes anotó Lucas que la mujer recién curada por Jesús glorificaba a Dios, ahora concluye diciendo: "Toda la gente se alegraba de los milagros que hacía Jesús.  Por lo que se ve, el pueblo llano, gracias a su instinto religioso, entiende más de Dios que los expertos, cegados por el legalismo.

Para los fariseos, lo primero es la gloria de Dios, después el bien del hombre. Disociar estos términos en plan de dilema o disyuntiva encubre un error teológico, viene a decir Jesús. La gloria de Dios no se realiza al margen del bien del hombre, no porque éste suplante a Dios como centro de la realidad humana y cósmica, sino porque el honor y la grandeza del  Dios todopoderoso se manifiestan precisamente en su misericordia y su amor al hombre, cuya vida es gloria de su Creador.

La observancia del sábado (y de cualquier otra ley divina) ha de celebrar ese amor de Dios que quiere el bien del hombre, y no bloquearlo con formalismos ritualistas que Dios no aprueba. Por eso afirmó Jesús: "El sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado". Es decir, la ley se hace para el hombre, y no el hombre para la ley; algo que no podemos olvidar nunca.

